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Situación de los derechos humanos en Sierra Leona

Resolución de la Comisión de Derechos Humanos 2002/20

La Comisión de Derechos Humanos,

Reafirmando que todos los Estados Miembros tienen la obligación de promover y proteger los derechos humanos y las libertades fundamentales consagrados en la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos y otros instrumentos aplicables de derechos humanos,

Teniendo presente que Sierra Leona es Parte en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, la Convención sobre los Derechos del Niño, cuyos Protocolos Facultativos ha ratificado, y los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949, así como en la Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos, y que Sierra Leona ha ratificado la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer y firmado su Protocolo Facultativo, y ha ratificado el Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional y la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes,

Recordando las resoluciones del Consejo de Seguridad 1265 (1999), de 17 de septiembre de 1999, 1270 (1999), de 22 de octubre de 1999, 1289 (2000), de 7 de febrero de 2000, 1296 (2000), de 19 de abril de 2000, las resoluciones del Consejo 1313 (2000), de 4 de agosto de 2000, 1315 (2000), de 14 de agosto de 2000, 1343 (2001), de 7 de marzo de 2001, 1346 (2001), de 30 de marzo de 2001, y tomando nota de las resoluciones del Consejo 1370 (2001), de 18 de septiembre de 2001, 1389 (2002), de 16 de enero de 2002 y 1400 (2002), de 28 de marzo de 2002, y recordando sus propias resoluciones 2000/24, de 18 de abril de 2000 y 2001/20, de 20 de abril de 2001,

Acogiendo con beneplácito los importantes avances logrados en el proceso de paz de Sierra Leona, así como los progresos realizados en el diálogo regional, en particular la reciente reunión de los Presidentes de los países de la Unión del Río Mano celebrada en Rabat, pero preocupada porque la situación en Sierra Leona y en la subregión del Río Mano sigue constituyendo una amenaza para la paz y la seguridad en la región y podría tener repercusiones en los avances logrados,

Destacando la importancia de la celebración de elecciones libres, limpias, incluyentes y dignas de crédito en mayo de 2002 para la estabilidad a largo plazo de Sierra Leona, y destacando también la responsabilidad de todos los participantes de promover la protección y la seguridad efectiva de los civiles en las próximas elecciones, de conformidad con las normas internacionales,

Expresando profunda preocupación por todas las violaciones e infracciones de los derechos humanos y el derecho internacional humanitario perpetradas en el último año en Sierra Leona y en la subregión del Río Mano contra los civiles, entre ellos mujeres y niños secuestrados,

Acogiendo con satisfacción el regreso voluntario de los refugiados de Sierra Leona desde Guinea y Liberia, y el de los desplazados internos a sus comunidades, pero reafirmando que muchos refugiados aún necesitan protección y asistencia y teniendo presente que la inestabilidad en la subregión del Río Mano sigue creando desplazamientos,

Expresando honda preocupación por los informes sobre la explotación sexual y la violencia sexual de que son objeto los menores y las mujeres refugiados en la subregión del Río Mano,

Acogiendo con satisfacción las resoluciones del Consejo de Seguridad 1306 (2000), de 5 de julio de 2000, y 1343 (2001) relativas respectivamente a la lucha contra el comercio ilícito de diamantes brutos como elemento impulsor del conflicto armado y al tráfico y el suministro ilegal de armas pequeñas y armas ligeras, que influyen negativamente en las violaciones de los derechos humanos en Sierra Leona,

Tomando nota del inminente establecimiento de una Comisión de la Verdad y la Reconciliación,

Reconociendo que el Manifiesto por los Derechos Humanos de Sierra Leona, de junio de 1999, contiene un marco básico importante para la promoción de los derechos humanos y alienta a su continua aplicación así como a la creación de una comisión nacional independiente para la democracia y los derechos humanos,

Reconociendo la importancia de la cooperación técnica para la promoción y la protección de los derechos humanos, que ayudará a alcanzar la estabilidad y la seguridad y fomentará la cooperación entre los Estados de la región,

1.
Acoge con satisfacción:

a)
El informe de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos a la Asamblea General (A/56/281), el informe de la Alta Comisionada a la Comisión sobre la situación de los derechos humanos en Sierra Leona (E/CN.4/2002/37) y los informes 10.º a 13.º del Secretario General sobre la Misión de las Naciones Unidas en Sierra Leona (S/2001/627, S/2001/857 y Add.1, S/2001/1195 y Add.1, y S/2002/267), en particular las conclusiones y recomendaciones relacionadas con los derechos humanos y la situación humanitaria en Sierra Leona, así como en los países vecinos;

b)
Las actividades de la Misión, que fue establecida por la resolución 1270 (1999) del Consejo de Seguridad y ampliada en virtud de las resoluciones del Consejo 1299 (2000), de 19 de mayo de 2000, y 1389 (2002), con el mandato, entre otras cosas, de informar sobre las violaciones del derecho internacional humanitario y de los derechos humanos en Sierra Leona y, en consulta con los organismos competentes de las Naciones Unidas, de prestar asistencia al Gobierno de Sierra Leona en sus esfuerzos encaminados a satisfacer las necesidades del país en materia de derechos humanos, para proteger a los civiles que se encuentran bajo amenaza inminente de violencia física, teniendo en cuenta las responsabilidades del Gobierno de Sierra Leona, incluida la Policía de Sierra Leona, y de prestar asistencia en las tareas relacionadas con las elecciones, en particular a la Comisión Nacional Electoral;

c)
El despliegue de la misión en todo el país, y reitera la importancia de que se restaure la autoridad del Gobierno para facilitar el movimiento sin trabas de trabajadores humanitarios, mercancías y personas por todo el territorio del país;

d)
Las medidas adoptadas por el Gobierno de Sierra Leona para extender su autoridad por todo el país, pero toma nota con preocupación de que el Gobierno sigue teniendo graves limitaciones de recursos para reestablecer la administración civil y los servicios públicos en el país;

e)
La labor de la Sección de Derechos Humanos de la Misión y la asistencia de la Alta Comisionada y de la comunidad internacional al Gobierno de Sierra Leona con el fin de promover una cultura de protección de los derechos humanos en ese país, con inclusión de actividades con todas las fuerzas que intervinieron en el conflicto;

f)
El término del proceso de desarme y desmovilización y el levantamiento del estado de emergencia nacional, que ha dado lugar a un mejoramiento de la situación de los derechos humanos en Sierra Leona y a la creación de un entorno más seguro para la celebración de elecciones libres, limpias, incluyentes y dignas de crédito;

g)
El programa comunitario especial realizado por la Policía de Sierra Leona para la entrega voluntaria de las armas ilegales en poder de la población civil;

h)
La puesta en libertad de más de 3.000 niños soldados, secuestrados y menores separados por el Frente Revolucionario Unido y las milicias de defensa civil progubernamentales como uno de los acontecimientos más positivos del año, a la vez que hace un llamamiento para que se libere a todas las personas retenidas contra su voluntad;

i)
Las iniciativas y medidas adoptadas por el Gobierno y la sociedad civil de Sierra Leona, conjuntamente con la comunidad internacional, para levantar una infraestructura de protección de los derechos humanos en el país, incluidos los continuos esfuerzos realizados para establecer una comisión de la verdad y la reconciliación y un Tribunal Especial eficaces, en particular las que se relacionan con la sensibilización de las comunidades acerca de los objetivos del Tribunal Especial y de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación, y reitera la continua necesidad de nuevos esfuerzos en este sentido para promover la paz, la justicia y la reconciliación nacional y fomentar la rendición de cuentas y el respeto de los derechos humanos;

j)
La firma del acuerdo entre las Naciones Unidas y el Gobierno de Sierra Leona para la creación de un Tribunal Especial independiente, en cumplimiento de la resolución 1315 (2000) del Consejo de Seguridad, de 14 de agosto de 2000, con objeto de hacer comparecer ante la justicia a las personas a las que quepa la mayor responsabilidad por la comisión de crímenes de lesa humanidad, crímenes de guerra y otras violaciones graves del derecho internacional humanitario, así como por los delitos tipificados en el derecho pertinente de Sierra Leona que hayan sido cometidos dentro del territorio de Sierra Leona desde el 30 de noviembre de 1996;

k)
Las contribuciones voluntarias ya aportadas y las promesas hechas al Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para el Tribunal Especial, e insta a los Estados a que faciliten los recursos necesarios para garantizar que no haya déficit en el presupuesto establecido en la propuesta del Secretario General;

l)
El informe de la misión de planificación sobre el establecimiento del Tribunal Especial para Sierra Leona (S/2002/246 y Corr.3, anexo);

m)
Los recientes esfuerzos de los jefes de Estado y otros funcionarios de alto nivel de la Unión del Río Mano para aliviar las tensiones en la subregión, y los exhorta a que adopten medidas colectivas para desarmar y desmovilizar a todos los grupos armados no estatales que operan en la subregión del Río Mano;

n)
La labor realizada por la Comisión Nacional de Desarme, Desmovilización y Reintegración, junto con los organismos participantes, para favorecer la adopción de medidas que han ayudado a poner fin a los conflictos y que siguen facilitando la reintegración y la reconciliación dentro de la sociedad de Sierra Leona;

o)
La capacitación en materia de derechos humanos, en particular la especializada en cuestiones de género y de derechos del niño, para supervisores nacionales de derechos humanos, oficiales de policía y personal militar de la Misión de las Naciones Unidas en Sierra Leona;

p)
El informe de la misión de evaluación conjunta iniciada por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y Save the Children-UK en relación con presuntos casos de violencia y explotación sexual de niños refugiados en los países de la subregión del Río Mano, toma nota con grave preocupación de las denuncias que en él figuran y se congratula del compromiso del Secretario General de no permitir ninguna tolerancia y de su intención de que las denuncias del informe se investiguen con rapidez y transparencia, exige que se adopten medidas de reparación apropiadas, incluidas medidas disciplinarias contra quienes resulten estar implicados, y pide al Secretario General que informe a la Asamblea General, en su quincuagésimo séptimo período de sesiones, sobre los resultados de la investigación dirigida por la Oficina de Servicios de Supervisión Interna;

q)
La visita a Sierra Leona de la Relatora Especial sobre la violencia contra la mujer, sus causas y consecuencias, y su informe (E/CN.4/2002/83/Add.2), y toma nota con reconocimiento de las recomendaciones que en él figuran;

r)
La asignación continuada a la Misión de asesores en protección de menores para ayudar a velar por la protección de los derechos del niño, que ocupa un lugar prioritario en todo el proceso de mantenimiento de la paz y en la consolidación de la paz en Sierra Leona, así como los esfuerzos realizados por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia para atender las necesidades de protección y asistencia de los niños, y subraya la necesidad de mejorar la protección en los campamentos y asentamientos de refugiados y desplazados internos;

s)
Las actividades realizadas por el Comité Internacional de la Cruz Roja y las organizaciones humanitarias, especialmente las que se relacionan con la promoción del respeto del derecho internacional humanitario, en las esferas de la asistencia médica, las actividades de socorro, las visitas a las personas detenidas y los esfuerzos para rehabilitar la infraestructura del país con miras a hacer posibles el reasentamiento y la reintegración de los desplazados internos y los refugiados que regresan;

2.
Expresa su profunda preocupación:

a)
Por las violaciones de los derechos humanos y del derecho internacional humanitario que se han cometido en Sierra Leona, y a este respecto acoge con satisfacción los esfuerzos para hacer comparecer ante la justicia a los autores de los crímenes y atrocidades contra los civiles, en particular las mujeres y los niños, perpetrados por las facciones beligerantes, que comprenden ejecuciones sumarias y extrajudiciales, mutilaciones, secuestros, detenciones arbitrarias, toma de rehenes, reclutamientos forzosos, trabajos forzados, desplazamientos forzados, hostigamiento, saqueos, destrucción de bienes, ataques y asesinatos de periodistas, y la detención de los secuestrados;

b)
Por las recientes revelaciones y pruebas de violaciones de derechos humanos y graves infracciones de derecho internacional humanitario cometidas en ciertas zonas de Sierra Leona ocupadas hasta hace poco por las fuerzas rebeldes, en particular las atrocidades contra los civiles, inclusive contra mujeres y niños, que comprenden ejecuciones sumarias y extrajudiciales, mutilaciones y tortura, y subraya la necesidad de que se preserven las pruebas hasta que se realice el análisis forense;

c)
Por la selección de mujeres y niñas como objetivo y los abusos a los que han sido sometidas en Sierra Leona, que incluyen el estupro, las violaciones en banda, la esclavitud sexual y otros abusos sexuales, y toma nota con preocupación del bajo porcentaje de niñas liberadas hasta el momento, insta a que se creen las condiciones necesarias para que las mujeres y niñas que fueron obligadas a contraer matrimonio o a mantener otros tipos de relaciones y todas las demás niñas mantenidas en cautiverio por los ex combatientes sean puestas en libertad de inmediato si así lo desean, y pide que se adopten medidas que tengan en cuenta en la ejecución de los programas de reintegración las necesidades especiales y la vulnerabilidad particular de las niñas afectadas por el conflicto armado;

d)
Por los informes sobre niños secuestrados que trabajan en las minas de diamantes y a los que se deniega la reunificación con sus familias, a pesar de haberlo pedido expresamente;

e)
Ante la persistente lentitud de la fase de reintegración del programa de desarme, desmovilización y reintegración debido a graves déficit de fondos;

f)
Por los continuos informes sobre el tráfico y suministro ilegal de armas pequeñas y material conexo, especialmente a través de las fronteras internacionales, en contravención de la resolución 1171 (1998) del Consejo de Seguridad, de 5 de junio de 1998;

g)
Ante la espantosa situación humanitaria con que se enfrenta la población, incluidos los refugiados y los desplazados internos en Sierra Leona y los Estados vecinos, a causa de las recientes y continuas violencias y tensiones en las regiones fronterizas, y ante los impedimentos que se oponen al regreso voluntario y en condiciones de seguridad de las poblaciones afectadas a sus hogares;

3.
Insta a las partes que intervinieron en el conflicto de Sierra Leona a que:

a)
Respeten los derechos humanos y el derecho internacional humanitario, en particular los derechos humanos de las mujeres y los derechos del niño;

b)
Sigan cooperando plenamente con la Misión, incluida su Sección de Derechos Humanos y permitan el acceso incondicional de la Misión a todo el país;

c)
Sigan colaborando entre sí para lograr la pronta y total reintegración de los ex combatientes en todas las regiones y presten especial atención a los niños ex combatientes en el proceso de reintegración;

d)
Continúen asegurando un acceso sin trabas y en condiciones de seguridad a todas las poblaciones afectadas, de conformidad con el derecho internacional humanitario, y velen por que se respete plenamente la condición del personal de las Naciones Unidas y el personal asociado, incluido el personal contratado localmente, así como el personal humanitario, proporcionando garantías para su seguridad, protección y libertad de circulación;

e)
Cooperen con el Tribunal Especial para Sierra Leona y con la Comisión de la Verdad y la Reconciliación, una vez establecidos;

4.
Insta a todos los Estados de la subregión del Río Mano a que presten asistencia al Tribunal Especial para Sierra Leona y cooperen con él, trabajen constructivamente para el restablecimiento de la paz y la seguridad en la región y avancen sin tardanza en la aplicación de medidas de fomento de la confianza, como se acordó en la reunión de los Presidentes de la Unión del Río Mano celebrada en Rabat;

5.
Insta también a todas las partes interesadas de la región a que garanticen el pleno respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales en los campamentos de refugiados y desplazados internos y el carácter civil de dichos campamentos, y que se esfuercen por establecer condiciones que permitan el regreso voluntario y en condiciones de seguridad de las poblaciones afectadas a sus hogares;

6.
Destaca la necesidad de garantizar la cooperación entre el Tribunal Especial y la Comisión de la Verdad y la Reconciliación mediante el reconocimiento de sus funciones complementarias y el respeto del carácter independiente de ambas instituciones y del establecimiento de sus prioridades, entre otras cosas en lo que respecta a la participación de delincuentes juveniles y testigos menores de edad en los procesos, y de velar por que se integre una perspectiva de género en los trabajos de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación y del Tribunal Especial;

7.
Insta al Gobierno de Sierra Leona:

a)
A que continúe colaborando estrechamente y fortaleciendo su cooperación en la esfera de los derechos humanos con la Misión de las Naciones Unidas en Sierra Leona y la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, entre otras cosas cursando una invitación permanente a sus mecanismos especiales;

b)
A que firme un memorando de entendimiento con la Oficina del Alto Comisionado respecto de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación;

c)
A que facilite el funcionamiento eficaz de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación a fin de que pueda ocuparse de la cuestión de las violaciones de los derechos humanos y el derecho internacional humanitario cometidas desde el comienzo del conflicto en Sierra Leona en 1991;

d)
A que conceda atención prioritaria, en cooperación con la comunidad internacional, a las necesidades especiales de todas las víctimas mutiladas y de las mujeres y los niños a su cuidado, en particular las víctimas de abusos sexuales, los gravemente traumatizados y los desplazados a consecuencia del conflicto;

e)
A que siga esforzándose por restablecer la autoridad civil y prestar los servicios sociales y públicos básicos, inclusive los de seguridad y administración de justicia, en toda Sierra Leona;

f)
A que estimule la cooperación de la sociedad civil de Sierra Leona en el y funcionamiento del Tribunal Especial y de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación;

8.
Reitera su llamamiento al Gobierno de Sierra Leona para que investigue las informaciones sobre violaciones y abusos de los derechos humanos y ponga fin a la impunidad, y pide que el Secretario General y la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos den una respuesta favorable a todas las solicitudes de asistencia del Gobierno de Sierra Leona en relación con su investigación de las informaciones sobre abusos de los derechos humanos;

9.
Decide:

a)
Reiterar su petición a los efectos de que la Alta Comisionada y la comunidad internacional continúen prestando asistencia al Gobierno de Sierra Leona para el establecimiento y mantenimiento, lo antes posible, de una Comisión de la Verdad y la Reconciliación que sea eficaz como proceso curativo importante que contribuya a la paz y a la reconciliación en el país;

b)
Pedir a la comunidad internacional que participe en el fortalecimiento de los tribunales y el sistema judicial, en particular el sistema de justicia de menores, de Sierra Leona, así como de la Comisión Nacional de Derechos Humanos tan pronto como sea posible;

c)
Instar a la comunidad internacional que a que ponga a disposición los fondos necesarios para sufragar plenamente el presupuesto indicado en el llamamiento del Secretario General a que se aporten fondos, personal, equipo y servicios para el funcionamiento y mantenimiento del Tribunal Especial, de manera que éste pueda hacer comparecer ante la justicia a las personas a quienes quepa la mayor responsabilidad por la comisión de crímenes de lesa humanidad, crímenes de guerra y otras violaciones graves del derecho internacional humanitario, así como por los delitos tipificados en el derecho pertinente de Sierra Leona que hayan sido cometidos dentro del territorio de Sierra Leona desde el 30 de noviembre de 1996;

d)
Alentar a la comunidad internacional a que responda al llamamiento hecho por la Oficina del Alto Comisionado y ponga a disposición los fondos necesarios para garantizar el establecimiento y funcionamiento de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación;

e)
Pedir al Secretario General que adopte todas las medidas necesarias para facilitar las actividades del Tribunal Especial, incluidas las que realice el Comité de Gestión; 

f)
Pedir a la Alta Comisionada y a la comunidad internacional que faciliten la asistencia técnica apropiada al personal del Tribunal Especial, en particular a los magistrados, los fiscales y el personal de protección, y pide a la Oficina del Alto Comisionado que envíe sin tardanza un equipo forense para que investigue las fosas comunes y las otras pruebas de atrocidades cometidas en Sierra Leona que será importante para la labor de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación y del Tribunal Especial;

g)
Pedir al Secretario General, a la Alta Comisionada y a la comunidad internacional que presten toda la asistencia necesaria a la Sección de Derechos Humanos de la Misión de las Naciones Unidas en Sierra Leona, incluso la que se precise para que dicha sección se integre plenamente en la labor de la Misión, a fin de que pueda desempeñar su mandato de informar sobre las violaciones del derecho internacional humanitario y de los derechos humanos ocurridas en Sierra Leona, y que, en consulta con los organismos competentes de las Naciones Unidas, presten asistencia al Gobierno de Sierra Leona en sus esfuerzos por atender las necesidades del país en materia de derechos humanos, entre otras cosas mediante:


i)
El fortalecimiento de su participación en los programas de cooperación técnica, los servicios de asesoramiento y los programas de promoción de los derechos humanos;


ii)
El fortalecimiento de su apoyo a las organizaciones no gubernamentales de derechos humanos y otros grupos que se  ocupan de los derechos humanos en Sierra Leona, y la continuación y ampliación de su cooperación con esas entidades, inclusive dentro del marco del Foro Nacional para los Derechos Humanos;

h)
Pedir a la Alta Comisionada que informe a la Asamblea General en su quincuagésimo séptimo período de sesiones y a la Comisión en su 59.º período de sesiones sobre la situación de los derechos humanos en Sierra Leona, haciendo referencia a los informes de la Sección de Derechos Humanos de la Misión;

i)
Examinar esta cuestión en su 59.º período de sesiones, con carácter prioritario, en relación con el mismo tema del programa.

49.ª sesión,

22 de abril de 2002.

[Aprobada sin votación.  

E/2002/23 - E/CN.4/2002/200, véase cap. IX.]
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